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Todos los días vemos como el sistema sa-
nitario afronta nuevos desafíos, con una 
creciente y envejecida población, con 

avances constantes en tecnología médica y 
cambios en las necesidades sanitarias de los pa-
cientes, los profesionales del ámbito de la salud 
tenemos que garantizar que la atención sani-
taria sea efectiva y eficiente. Desde equipos de 
diagnóstico de última generación hasta siste-
mas de información médica, la tecnología está 
mejorando la eficiencia y precisión en la aten-
ción sanitaria, y los Técnicos Superiores Sanita-
rios jugamos un papel crucial en abordar estas 
demandas. 

 
Ya no se trata sólo de determinaciones bási-

cas o técnicas sencillas, ahora también estamos 
lidiando con equipos analíticos, algoritmos y 
software de última generación. La Inteligencia 
Artificial (IA) ha surgido como una fuerza trans-
formadora en el campo de la atención sanitaria, 

revolucionando la forma en que operan las tec-
nologías, mejorando la precisión diagnóstica, 
optimizando los procesos y allanando el cami-
no para la medicina personalizada. Compren-
der la intersección de la IA y la tecnología de 
diagnóstico es crucial para los Técnicos Supe-
riores Sanitarios de cara a afrontar las comple-
jidades de la prestación de la atención médica 
moderna y garantizar resultados óptimos para 
los pacientes. 

 
La Inteligencia Artificial depende en gran me-

dida de los datos para la formación y la toma 
de decisiones. Sin embargo, pueden surgir 
problemas cuando los datos utilizados son de 
mala calidad o están sesgados, lo que da lugar 
a diagnósticos o recomendaciones de trata-

miento inexactos. Es crucial monitorear y mejo-
rar continuamente la calidad de los datos para 
garantizar que los sistemas de IA funcionen de 
manera efectiva y ética, y aquí es fundamental, 
estratégica y necesaria la participación de los 
Técnicos Superiores Sanitarios. 

 
Estar al tanto de las actualizaciones normati-

vas, de las tendencias en el sector sanitario, de 
las actualizaciones en protocolos de bioseguri-
dad, de las nuevas directrices en investigación 
clínica, de la mejora en tecnología sanitaria, es 
clave para nosotros ya que impactan directa-
mente en nuestra práctica profesional. 

 
El futuro de la profesión se vislumbra prome-

tedor, con amplias oportunidades laborales, 
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avances tecnológicos en aumento y un marco 
normativo en constante evolución. Para desta-
car en este campo, es crucial mantenerse actua-
lizado, desarrollar habilidades tecnológicas y 
adaptarse a los cambios del sector. 

Y para todo esto es necesario creerse lo que 
somos, trabajar cada uno desde nuestro puesto 
de trabajo, día a día, cultivar la conciencia pro-
fesional, aprendiendo, mejorando, siendo autó-
nomos y adaptándose a la evolución constante 

de nuestro entorno y de las necesidades que 
desde este se nos solicita. 

 
Tenemos que creérnoslo, ser conscientes de 

la importancia de nuestra profesión, no per-
derse en pequeñas batallas locales que nos 
desgastan y no nos llevan a ninguna parte, 
promovidas en muchos casos por colectivos 
o personas interesados en que nos perdamos 
hablando del “sexo de los ángeles” en lugar de 
concentrarnos en nuestros objetivos principa-
les. Este no es un momento de personas ni de 
organizaciones, es un momento de PROFE-
SIÓN. 

En la actualidad se está negociando el Esta-
tuto Marco, la norma que rige todo nuestro 
estatus jurídico, la que define, en gran par-
te, lo que somos, es crucial estar en esa ne-
gociación, poner sobre la mesa aquello que 
nosotros reclamamos, nuestros intereses pro-
fesionales deben conocerse en ese foro. Es 
fundamental que desde las organizaciones 
hagamos llegar un mensaje único y potente 
a la administración, partidos políticos y sin-
dicatos, un mensaje que exprese claramente 
nuestras reclamaciones y que ya no espera-
remos más a que se solucionen nuestros pro-
blemas, si ellos no hacen algo nos obligan a 
hacerlo a nosotros, no queremos ser más que 
los demás, pero tampoco queremos ser me-
nos. 

 
Es hora de que demostremos la madurez ne-

cesaria que se nos presupone, después de 40 
años desde la Orden Ministerial es momento de 
tomar las riendas de nuestro futuro, buscar esa 
unidad de acción necesaria, unir los esfuerzos 
de todos para lograr situar a nuestra profesión 
allí dónde se merece. 

 
Es el momento de creernos lo que somos, 

en creer que somos una profesión sanita-
ria, en querer que nuestro nivel de cualifi-
cación sea igualado a nuestros homólogos 
europeos, y de una vez por todas empoderar 
nuestro trabajo dentro de la sanidad pública 
y privada, dónde somos estratégicos e im-
prescindibles.  

Este no es un momento de 
personas ni de organizaciones, 
es un momento de Profesión


